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Historia de una investigación: El diario de trabajo de 
Enriqueta Muñiz sobre Operación Masacre de 
Rodolfo Walsh 
—————————— 

Daniela Saccone 

 

 

Hay un fusilado que vive 

Rodolfo Walsh, Operación Masacre (1969) 

 

 

“Esta es la reseña breve de una investigación 

policial en la que me metí con la misma 

alegre inconsciencia que impulsó a Walsh a 

ofrecerme mi parte de aventura. Quedan aquí 

nuestros movimientos, nuestros triunfos y 

nuestros sustos”. Aquí las líneas iniciales que 

escribe Enriqueta Muñiz en el primero de los 

dos cuadernos, fechados en diciembre de 

1956 y enero de 1958, respectivamente, en los 

que ofrece una crónica precisa y abundante en 

detalles de la experiencia que transitó junto a 

Rodolfo Walsh mientras investigaban el caso 

de los fusilamientos clandestinos 

protagonizados por las fuerzas policiales en 

un descampado en José León Suárez el 9 de 

junio de 1956. Ese acto criminal fue el 

germen que luego florecería en la grandísima 

obra que es Operación Masacre. 

Enriqueta García Yurrebaso —Muñiz era el 

apellido de su abuelo paterno y el que 

adoptaría como seudónimo— nació en 

Madrid en 1934. Cuando tenía 6 años, junto 

con su familia, huyó de la Guerra Civil 

española y se exilió en Bruselas. Tras una 

década en Bélgica, finalmente desembarcó en 

Argentina. En 1952, con 18 años, consiguió 

su primer trabajo en la editorial Hachette. Sus 

principales actividades incluían, entre otras, 

encargarse del fichero de control de toda la 

producción, tratar con dibujantes y la 

traducción y corrección de pruebas y 

borradores. Es ahí, en una oficina del segundo 

piso, donde conoció a Walsh y donde el 20 de 

diciembre de 1956 lo escucharía decir las 

palabras que cambiarían las vidas de ambos 

para siempre. En cinco minutos, su futuro 

quedaría marcado a fuego:  

El 20 de diciembre a las 12 y 25 minutos, 

yo era una persona pacífica. A las 12 y 

media, un extraño llamado. Walsh decidió 

que dejara de serlo.  

El relato de Enriqueta continúa:  

Walsh llegó excitadísimo. Lo primero que 

dijo fue (sic): `Encontré al hombre que 

mordió el perro´, dirigiéndose a (Gregorio) 

Weinberg. La segunda frase fue para mí: 

`Puedes empezar a buscarme un refugio en 

Buenos Aires´. Ni Weinberg ni yo 

comprendimos. Esperamos en silencio a 

que Walsh sacara unos papeles de su 

inseparable cartapacio y anunciara con 

triunfo: `¡Esto es dinamita!´. 

El hallazgo que tanto entusiasmaba a Walsh 

estaba relacionado con el testimonio de Juan 

Carlos Livraga, el fusilado que vive. Había 

sobrevivido a la masacre policial (luego 

descubrieron que había más sobrevivientes) y 

estaba dispuesto a contarlo. A partir de ese 

momento, Muñiz y Walsh se embarcaron en 

una investigación, bastante peligrosa por 

cierto, que les permitiría reconstruir lo 

sucedido antes y después de los fusilamientos 

en el basural de José León Suárez. Juntos, 

entonces recorrieron, buscaron, entrevistaron, 

preguntaron, negociaron y hasta escondieron 

documentos y evidencias. Hicieron lo 
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necesario para poder armar el rompecabezas 

de lo sucedido y conseguir pruebas de tal 

atrocidad. Todo este peregrinaje quedó 

registrado minuciosamente en esa bitácora de 

dos tomos; incluso el intento de Walsh de 

alejarla de la investigación por considerarla 

demasiado arriesgada para ella. Los cuadernos 

dan cuenta, también, de las dificultades que 

debieron afrontar al momento de publicar los 

resultados de la investigación, una vigorosa 

denuncia en sí misma. 

Finalmente, luego de muchos intentos y 

discusiones con diferentes editores, la 

investigación fue publicada por entregas en la 

revista Mayoría, el único medio que se 

atrevió a difundirla. 

Ni él ni yo nos sentimos satisfechos de que 

sea Mayoría la que edite Operación 

Masacre, pero la verdad debe ser dicha por 

cualquiera. 

Con la guía y la confianza de Walsh, el rol de 

Muñiz fue vital y absolutamente necesario 

para poder establecer vínculos sólidos con las 

víctimas y sus familias, que vivían aterradas. 

Algunos, incluso, escondidos después del 

brutal ataque, casi en la clandestinidad. Con 

una alquimia perfecta de sensibilidad y 

astucia, fue ella la que tendió los puentes de 

confianza, acercándose a las mujeres y a los 

niños como medio para acceder a los 

sobrevivientes, que le permitieron a Walsh 

recoger los testimonios más escalofriantes. 

Yo estuve amable y gentil con los 

huerfanitos de (Vicente) Rodríguez, tres 

hermosos niños que desde aquel día nos 

tienen gran simpatía, a mi amigo y a mí.  

Mientras lo interroga con inteligencia (a 

Miguel Àngel Giunta), yo converso con la 

madre. Es nuestra táctica. Vamos entrando 

en confianza. 

Luego de la publicación de Operación 

Masacre, ambos siguieron por el camino de la 

literatura y el periodismo, pero desde distintas 

posiciones. El vínculo entre Enriqueta Muñiz 

y Rodolfo Walsh se desgarró. Se abrió entre 

ellos una distancia definitiva. Sin embargo, 

cuando Walsh inició la investigación del caso 

Satanowsky (el asesinato de un abogado) le 

ofreció volver a trabajar juntos. 

Cuando él me vino a buscar, le dije que no 

me iba a especializar en esto y le aconsejé 

que tampoco lo hiciera… Desafor-

tunadamente, él no siguió mi consejo. 

Cuando la investigación se convirtió en libro, 

Walsh se lo dedicó. Ella siempre pensó que su 

aporte había sido muy pequeño como para 

que él la colocase, con un contundente 

agradecimiento, en ese lugar privilegiado. 

Incluso, años más tarde, en el prólogo a la 

tercera edición, la de 1964, Walsh reconocería 

su labor para siempre: 

Desde el principio está conmigo una 

muchacha que es periodista, se llama 

Enriqueta Muñiz, se juega entera. Es difícil 

hacerle justicia en unas pocas líneas. 

Simplemente quiero decir que si en algún 

lugar de este libro escribí `hice´, `fui´, 

`descubrí´, debe entenderse `hicimos´, 

`fuimos´, `descubrimos´. Algunas cosas 

importantes las consiguió ella sola...En esa 

época el mundo no se me presentaba como 

una serie ordenada de garantías y 

seguridad-des, sino más bien todo lo 

contrario. En Enriqueta Muñiz encontré esa 

seguridad, valor, inteligencia que me 

parecían tan rarificadas a mi alrededor. 

A lo largo de su vida, Enriqueta Muñiz se 

negó, sistemáticamente, a hablar en público o 

a dar notas sobre la investigación que llevó 

adelante junto a Walsh. Tampoco dio detalles 

de la relación que los unía. No obstante, nos 

deja estos cuadernos escritos a mano, con 

tachones y algunas páginas arrancadas, que 

son un legado invalorable, profundo y 

conmovedor. 
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N. de R.: Ambos diarios de trabajo fueron 

compilados en un volumen que además 

cuenta con un prólogo escrito por el escritor 

Daniel Link y otro por el periodista Diego 

Igal. Además, cuenta con otros papeles y 

fotos inéditas, pero de enorme valor. Este 

volumen fue publicado en 2019 por la 

editorial Planeta bajo el nombre de Historia 

de una investigación, Operación Masacre de 

Rodolfo Walsh: una revolución de periodismo 

(y amor) y su autora es Enriqueta Muñiz. 

 
Troxler, la señora Rizzoni, Enriqueta, Walsh, Rizzoni y Lizazo, el 

hermano de Carlos, asesinado en José León Suárez. 
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